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  Nunca supe como decir: no. Escribo poemas para relajarme o los uso para equilibrar la cucha del gato o para espantar cucarachas y zancudos cuando corro de acá para allá y, con una excepción o dos, escribo poemas para una dama. Escribo poemas para los pobres, los locos, los perdidos. Noche tras noche, tras noche, he escrito poemas hermosos o estúpidos, estoy seguro de que lo hice, estoy feliz de haberlo hecho. Escribo poemas, escribo y escribo poemas, debo escribir un poema para ella, escribo poemas para no dejarte en paz, para que se rían, para que me odien o me amen, aunque se te retuerzan las tripas escribiré poemas, escribo poemas lo que  me a permitido no terminar en un manicomio o con un cuchillo en el cuello o chofer de colectivos o ladrón de viejitas (las dejas gritando en la vereda con los brazos rotos a los 80) , aunque te duela escribo poemas, lo que me da esta tristeza única.





c.v.





  Conversamos con el joven poeta Pedro Díaz,  estudiante de sicología, que acaba de publicar su primer libro.








¿Cómo empezaste en esto de la literatura?





   Comencé a los 7 años escribiendo pequeños cuentos de ciencia ficción, luego seguí con cuentos emparentados con mitologías chilotas. A la poesía llegué como a los 12 años, haciendo parodias de los poemas de Neruda y más que nada escribiendo vivencias, en 1988 entre a la universidad y empecé a buscar talleres literarios y me topé con el de Valdebenito, eso me orientó a hacer algo más serio y a tener una claridad de lo que quería con la poesía y la literatura.





¿En qué estás ahora?





Sacando mi primer libro, Claustrofobia, y con la idea de retomar los cuentos y escribir un libro de ensayos, además estoy en mis actividades pictóricas y musicales.





Cuéntanos un poco de tu libro





Complicado, hasta a mí me confunde, lo intenté y, para mi gusto, pude dar un aire nuevo a la poesía, sin ánimos de vanguardismo en cuanto a la estética. Simplemente muestro la parte que siempre ha estado presente en mí, es decir, utilizo los símbolos que me dio mi formación biológica, eso en cuanto a la forma; en cuanto a la idea que hay detrás es mejor que lean el libro.





¿Hace cuánto se viene gestando este proyecto?





La biología me pena hace mucho tiempo, pero el libro se gestó hace seis meses, y surgió en un tour a Europa que tuve la cueva de hacer.





¿Qué libros de poesía te han llamado la atención?





  El libro de Juan Herrera, Superfashion, lo poco que he leído de él y escuchado en lecturas. Encuentro fulminante su poesía, está llena de brillos que le quitan la típica belleza a la poesía, lo  que permite integrar lo grotesco, me gusta la poesía de Herrera. El otro libro, La Muerte de Bukowski,  de César Valdebenito, no sé como nombrarlo, es un panfleto aberrante con hojas, un demonio informe que pica con su tridente las cabezas de las musas, que molesta como un mosquito, un libro que no debería estar pero para desgracia de los poetas está, un libro que me hubiera gustado escribir a mí, y que por muchos ha sido mal comprendido, y se lo ha tomado como si estuviéramos en el siglo 18 ó 19, no en la actualidad casi ilegal y caótica. Creo que ese libro no hay que leerlo, sino que sacárselo de entre los dientes y mirarlo.





Roberto M.





ALLÁ





Sobre pilas de conchas el reloj calca el tiempo.


Se pone azul el heno. Nos vamos hacia el mar


y de pronto no hay árboles y solamente hay bueyes


que arrastran por la arena cargamentos de algas.





Un bando de estorninos se desgrana en las viñas.


¡Como una nuez, un grito! Manojos de medusas


(su vientre amoratado revienta bajo el hierro)


forman en la pleamar enormes manchas rosas





de llantos y venenos. La osamenta de un perro


(los cangrejos comieron la carne), enarenada


jaula de hueso, oscila al ritmo de las aguas.





Oh país de tristeza donde brota la turba,


tú sangras lentamente como un montón de entrañas


o acaso como un pájaro que el viento ha quebrado.








Damsi Figueroa





MARA





Me bastará con tu puro oleaje


para atravesar este cielo


Me bastará contemplar desde la orilla


tu silencio pasajero de la angustia


surcador de mis manos abiertas


Sí, me bastará con tu oleaje enmudecido


Devorador de soles y aguas


Devorador de perlas fosforescentes


Me bastará con tu oleaje profundo


alargador de secretos


¡Oh tus olas con su sal permitida!


Besadoras intermitentes del viento


que atrapa.








Jorge Luis Muñoz 





Palomo, uno más DE AEGYPTO 


El que enhebra las costras,


Que respira el polvo del suelo


                                  Nativo,


Manus animan pinxit


Un grito me saluda


El eco golpea mis orillas,


Y como pez de fuego


Abro mis alas abrazando la vida


De los disfraces.
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Aquellos hermosos días


en que la ciudad parece un dado, un abanico, y un canto de


pájaro


o la concha de un molusco en la orilla


    -adiós, adiós, guapas,


hoy nos vemos


y nunca más nos volveremos a ver.





Los hermosos domingos


en que la ciudad parece un fútbol, una tarjeta y una ocarina


o una alegre campana


    -en la calle soleada


las sombras de los que pasan se besaban


y las personas se alejaban, extrañas por completo.





Aquellos hermosos atardeceres


en que la ciudad parece una rosa, un ajedrez, un violín


o una chica que llora


    -jugábamos al dominó


dominós con puntos negros cerca de las delgadas chicas de


la barra,


observando sus rodillas





que estaban demacradas


como dos calaveras con las coronas de seda de sus ligas


en el dominio desesperado del amor.








Andrés Buzolic
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Con una seguidilla


de frases y planos hechos


de olvidables personas-musarañas.


Con aquel rocío de hotel 


lleno de recovecos


y pasos de antiguos pasajeros,


he penetrado;


monóculo en mano,


por sobre el olor a gentío


a habitaciones deshabitadas


a espesas facciones


lo he abierto  


y ha girado


ha sido corregido e inmortalizado 


los químicos, han puesto de su parte


tal vez...


sólo he encuadrado 


sí tal vez


 


 











      








 Infidelidad en Cartagena





Los culpables trabajaban arduamente para recuperar esas imágenes. Lo hacían sin detenerse, aún cuando sabían que lo que va a los espejos no retorna, ni siquiera en el reflejo





Quien no quería bajar del escenario





Había ideado un número para continuar en el escenario. Buscó una mascara que capturara la atención. Dio la señal, y el telón fue bajado.








Dos cuentos de Cecilia Contreras
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